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O pulcherrima forma,

o suavissimus odor desiderabilium deliciarum

semper suspiramus post te
Hildegarda de Bingen


Imagen y modelo, equilibrio sereno de la idea garantizada por la razón, 

animada por el poder creativo del arte, universal tanto en su proporción armónica como en su desafío al dictamen del tiempo,  respuesta del espíritu a la incitación arquetípica de lo sagrado, ser para la contemplación interminable, eterna y universal pasión tocada por la sabiduría: la belleza perfecta: ella.


Se llamó Beatrice, y tal vez no podía haberse llamado de otra forma, porque la dulzura del nombre afina suavemente con la extensión de la voz que lo dice, porque crea una esfera sonora que no estalla y, seguramente, porque al pronunciarlo con íntimo recogimiento, cada sílaba se aproxima al rezo: suspende el habla y se alía con el espíritu en vuelo sugerente.


¿Qué significa Beatrice?,  femenino de Buenaventura, del latín beatus: bienaventurado, alguien que bendice, colma el deseo, gratifica y hace feliz. La bienaventuranza de una mujer perfecta, durante el siglo XIII europeo, florece en campo donde los cánones bizantinos y góticos han perdido lozanía, el poder de Roma se agosta, germina el culto a María, la virgen madre. En este escenario milagroso, casi por idénticos motivos, algunas mujeres alcanzan la santidad, otras van a la hoguera. Proliferan las escritoras extraordinarias :




“Las damas [medievales] sabían escribir, y sin duda mejor que los caballeros, sus maridos o sus hermanos. Algunas escribieron y tal vez algunas hayan escrito lo que pensaban de los hombres. Pero de la escritura femenina no subsiste casi nada. No aparece nada femenino sino a través de la mirada de los hombres" 1


La  expresividad literaria de las mujeres no corría principalmente por 

ámbitos profanos, las poetas medievales solían ser iluminadas, Jesús era su 

objeto de amor imperfectible. Las visiones crísticas eran milagros, no había 

forma de enjuiciar negativamente a cualquier ser humano merecedor de tan 

señalado privilegio, tampoco era posible recriminarle que consignara 

aquellas manifestaciones por escrito.


El fervor pasional de un sistema que decidía entre cielo e infierno 

sin la menor vacilación, que en la incertidumbre prefirió optar por creer en el 

pecado que conceder el beneficio de la duda, tenía que mirar con ojos 

suspicaces aquellas exaltaciones. Lo extraordinario era comprensible, inocuo 

también para el espíritu de las jerarquías eclesiásticas, no así para el vulgo, tan proclive a las bajas pasiones. El dilema se resuelve salomónicamente: los textos serán virtuosos y aceptables si están escritos en latín, pecaminosos y condenables si en lenguas populares.


Las mujeres no se arredran, acostumbradas a la autonomía, afirmadas en la convicción de un panteísmo naturalista, que no prohíbe nada que la 

espontánea impulsividad sugiera, escriben como mejor les place: algunas 

en latín, otras en sus lenguas maternas:




“Antes de Dante y de Petrarca, antes de Chaucer y de Eckhart, las mujeres escritoras de la Edad Media, místicas y visionarias, defendieron el derecho a escribir en lengua vulgar, para difundir una espiritualidad que no necesitaba la mediación de la Iglesia. En lucha constante contra persecuciones y condenas por herejía, estas mujeres fueron las primeras constructoras de las lenguas europeas modernas.” 2


La hoguera será el último impacto del mundo sobre sus vidas. La 

tolerancia con que eran consideradas va decayendo paulatinamente,  en los casos más favorables las ampara la benevolencia de algún rey o de un alto 

dignatario de la Iglesia, en los más desprotegidos son perseguidas y llevadas a 

juicio.


Una voz de mujer, tan singular y literaria como ellas, pero en olor de 

santidad desde la cuna, articula el ideal femenino aceptable:




“...sobre la base de la virginidad, la oración, la humildad, la obediencia, la caridad, la discreción, la sinceridad y la valentía, es decir, el ideal mariano.” 3


En este escenario de conciencias agitadas, se levanta la figura de la 

doncella en armas, que es llevada a la hoguera y alcanza la santidad, 

encarnando la síntesis de los destinos femeninos posibles.


Duccio, Cimabue y, sobre todo, Giotto di Bondone,  marcan la cúspide de las opciones estéticas de la pintura e inician un nuevo horizonte de 

posibilidades icónicas.


Los cruzados marchan hacia los Santos Lugares, la religiosidad se 

expresa en formas híbridas que solicitan ajustes y reajustes de las mentalidades: hay frailes-soldados, laicos-monásticos, sacerdotes heréticos, monjes desvinculados de la regencia romana, antipapas. Toda clase de variantes apenas concebibles van surgiendo al impulso de los nuevos tiempos, como signos de un apocalipsis sin la bendición del Altísimo.


Por las mujeres hablan los hombres, los testimonios propios escritos 

por ellas son condenados al silencio de las gavetas, reservados al conocimiento de una Iglesia omnímoda. Ella: Beatrice, espera su turno para ser 

cantada, para ser referida. Como flor singular en aquel jardín de las maravillas, su destino es inimaginable: surcará las edades y los tiempos, para emerger, 

traslúcida e intocada, en la polémica sin fin, que la quiere de sangre y de 

cuerpo, que no sabe admitirla de sueño.


Beatrice Portinari, dama florentina que vivió desde 1265 hasta 1290, es el paradigma de todas las beatrices posibles. Se dice que Dante Alighieri la conoció cuando era una niña de nueve años, que no volvió a verla hasta nueve años después. Se recuerda que él se acercó a hablarle y ella le negó el saludo. Queda consignado que a su muerte él escribe: Incipit vita nova, e inicia su vuelo inmortal de poeta, que culminará con la Commedia, tratada de “divina” por aquellos capaces de comprender su mérito.


En La Divina Commedia, Beatrice ha devenido guía y símbolo de fe, amparo, mujer de las mujeres del poeta, perfecta ya, en el celeste paraíso de la serenidad. Ella, la que consuela y nunca abandona, la más próxima cuanto más lejana parece, la más sabia en la conformidad, en la parquedad del 

gesto, en la economía de las palabras. Presencia ante todo que otorga paz y luz al tránsito obligado. Final del viaje, del anhelo y del delirio. Ella: la promesa cumplida, dolce color doriental zaffiro, Beatrice por siempre contemplada.

En Morelia el 27 de enero del 2002
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Imatge i model, equilibri serè de la idea garantitzada per la raó, animada pel poder creatiu de l’art, universal en la seva proporció harmònica i com a desafiament al dictamen del temps, resposta de l’esperit a la incitació arquetípica del sagrat, ésser per a la contemplació interminable, eterna i universal passió tocada per la saviesa: la bellessa perfecta: ella.

Es va dir Beatrice, i potser no podía haberse dit de cap altra forma, perque la dolçor del nom afina suaument amb l’extensió del nom que ho diu, perque crea una esfera sonora que no estalla, i, segurament, perque al pronunciar-ho amb íntim recolliment, cada síl·laba s’aproxima al rés: suspén la parla i s’alía amb l’esperit amb suggeridor vol.

¿Què significa Beatrice?, femení de Bonaventura, del llatí beator, beatus: benaurat, quelcom que beneeix, sadolla el desig, gratifica i fa feliç. La benaurança d’una dona perfecta en el segle XIII europeu floreix en el camp on el poder de Roma s’agosteja, els cànons bizantins i gòtics han perdut ufanor, germina el culte a María, la verge mare. En aquest escenari miraculós, gairebé per idèntics motius, algunes dones assoleixen la santedat, d’altres es cremen a la foguera. Proliferen escriptores d’extraordinari místicisme:

“Les dames del segle XII sabíen escriure, i, sens dubte millor que els cavallers, els seus marits o els seus germans. Algunes van escriure, y tal vegada algunes hagin escrit sobre els seus pensamentes sobre els homes. Però de l’escriptura femenina no subsisteix gairebé res. No apareix res femení sinó a través de la mirada dels homes”. 1

Es suposova que les visions crístiques eren miracles, no hi havía manera de enjutjar negativament a qualsevol ser humà mereixedor de tan assenyalat privilegi, tampoc era possible recriminarli que sonsignés aquelles manifestacions per escrit.

El fervor passional d’un sistema que decideix entre cel i infern sense la menor vacil·lació, que en la incertesa prefereix optar per creure en el pecat que concedir el benefici del dubte, tenía que mirar amb ulls suspicaços aquelles exhaltacions. L’extraordinari es comprensible, innocu també, per l’esperit de les jerarquíes eclesiástiques, no així per al plebs tan procliu a les baixes passions. El dilema es resol salomonicament: els textos serán virtuosos y acceptables si están escrits en llatí, i pecaminosos y condemnables si están en llengues populars.

Les dones no s’arrenden, acostumades a l’autonomía, afirmades en la convicció d’un panteísme naturalista, que no prohibeix res que la espontánea impulsivitat suggereixi, escriuen com millor les plau: algunes en llatí, moltes en les seves llengues maternes:


“Abans que Dante i que Petrarca, abans que Chaucer y que Eckhart, les dones escriptores de l’Edat mitjana, místiques i visionaries, van defensar el dret a escriure en la llengua vulgar, per tal de difundir una espiritualitat que no necessitaba la mediació de l’Església. En lluita contast contra les persecucions i condemnes per heretgia, aquestes dones foren les primeres constructures de les llengues europees modernes.” 12

La foguera será l’últim impacte del món sobre les seves vides. La tolerància amb que eren considerades va afeblint-se paulatinament, en els casos més favorables les empara la benvolència d’algún rei o un alt dignatari de l’Església, en els més desprotegits, són perseguides i portades a judici.

Una veu de dona tan singular i literaria com elles, però en olor de santedat desde el bressol, articula l’ideal femení acceptable:

“... sobre la base de la virginitat, l’oració, la humilitat, l’obediència, la caritat, la discrecció, la sinceritat i la valentía, es a dir, l’ideal mariano.”(3)

En aquest escenari de consciències agitades, s’aixeca la figura de la doncella en armes que es portada a la foguera i assoleix la santedat, encarnant la sintesí dels destins femenins possibles.

Ducció, Cimabué i, sobretot, Giotto di Bondone, porten les opcions estétiques de la pintura i inicien un nou horitzó de possibilitats icóniques.

Els croats marxen cap als llocs sagrats, la religiositat s’expressa en formes híbrides que sol·liciten ajustaments i reajustaments de les mentalitats: hi han frares-soldats, laics-monástics, sacerdots herétics, monjos desvincultats de la regència romana. Tota classe de variants apenes concebibles van sorgint a l’impuls dels nous temps, com a signes d’un apocalipsi sense la benedicció de l’Altíssim.

Per les dones parlen  els homes, els testimonis propis escrits per elles son condemnats al silenci dels calaixos, reservats als conéixements d’una església omnívoda. Ella: Beatrice, espera el seu torn per a ser cantada, per ser referida. Com flor singular en aquel jardí de les maravelles, el seu destí es inimaginable, surcará les edats i els temps, per emergir, translúcida  i intocada, en la polèmica sense fi, que la vol de sang i de cos, que no sap admitir-la de somni.

Beatrice Portinari, dama florentina que visqué desde 1265 fins a 1290, paradigma de totes les Beatrius possibles. Es diu que Dante Alighieri la va conèixer quan era una nena de nou anys, que no la va tornar a veure fins nou anys després. Es recorda que ell s’apropà a saludarla i ella li negà la salutació.  Quedà consignat que a la seva mort ell escriu: incipit vita nova, e inicia el seu vol inmortal de poeta, que culminarà amb la Comèdia , tractada de “divina” per aquells capaços de comprendre el seu mèrit.

En la Divina Commedia, Beatrice ha esdevingut guía i símbol de fe, emparament, dona de les dones del poeta, perfecta ja, en el celest paradís de la serenitat. Ella, la que consola i mai abandona, la més próxima quan mes llunyana sembla als ulls mortals, la més sàvia en la conformitat amb el diví mandat, en la parquetat del gest, en l’economía de les paraules. Presència davant tot que otorga pau i llum al trànsit obligat. Final del viatge de l’anhel i del deliri. Ella: la promessa acomplida, dolce color doriental zaffiro, Beatrice per sempre contemplada.

En Morelia el 27 de gener del 2002
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NOTA: “Ella: Beatrice” de Silvia Mercedes Hernández, publicado en español en:

· Cielo Impreso, semanario cultural del matutino El Sol de Morelia, Año IV, No. 240, Michoacán, México, domingo 9 de junio del  2002.

· Arena, suplemento cultural del diario Excélsior, Año 5, tomo 5, No. 211, D.F., México, domingo 16  de febrero del 2003.
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